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dad y he ocupado_ tu puesto en la 
fosa nupcial. 

- ¡Caín! 

- ¡Sí que lo soy, y por eso después 
de poseerla la he matado para que 
no fu era de nadie más que de mi! 

Le cogi por el cuello. 
-¡2\Iiaerable! 
- ¡M1a! ¡Solo mía! 

Después ... después, no sé lo que 
pasó. El hecbo es que me declarado 
loco y me han traído á este mani
comio. 

----• •----
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LA SIRENA 

• 



~'t~'!~~o soy un enamorado del 
mar. Un enamorado pla
tónico. No me he embar

~~~¡¡¡., cado más que una vez en 
la vida. ¡Oh, pero qué hermoso viaje 
aquél! En él conoci la felicidad. En 
él conoci la desgracia. Amor y dolor 
¿no son palabras sinónimas? 

¡Oh, las bellezas del mar! Las 
aguas del Océano tienen todos los 
colores, son ver9-osas-toda la gama 
del verde,-cuando se hallan en cal• 
ma; negras-con todo el horror de lo 
negro-en los dias de tempestad; 
rojas, cuando el sol se bafia en ellas¡ 
blancas, con esa blancura luminosa, 
fosforescentes de la nieve, en las 
claras noches estrelladas. 

El hombro es un sór inferior. Para 
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cada uno que mira á lo alto, hay 
ciento que, con los párpados caldos, 
andando torpemente como los topos, 
sólo se preocupan de ver-sin talen
to para observar-las cosas bajas y 
feas de la tierra. Hay muy pocos 
que aspiren á volar, que quieran 
perderse, en busca de mundos nue
vos por las inmensidades del infinito. 
¡Andar á dos patas es tan cómodo, y 
tan fácil, y ... tan naturall 

Y váyales usted á esos hombres á 
hablarles de nada extraordinario, de 
nada que no sea el hecho vulgar, el 
pan nuestro de cada día. 

¿Creerá usteii que hay quienes nie
gan la existencia de gnomos, sátiros 
y faunos, de ninfas, sirenas y náya
des, de esos seres extralios, cantados 
por los poetas, pobladores misterio
sos de los bosques y los mares? 

Pero lo que me indigna verdade
ramente es que esos topos duden de 
la existencia de las sirenas, de aque
llas divinas hijas de Aqueloó y Ca
lirpe, metamorfoseadas en mons
truos marinos por la vengativa 
Cerea. 
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Porque, créame usted, yo tengo 
motivos para creer en las llamadas 
ninfas del mar, yo puedo asegurarle 
á usted que mis ojos han visto-¡ho
ras y horas, hasta saciarse de mirar! 
-á una de esas mujeres-sirenas, que 
Burgen, como Venus, de las aguas, 
para asombro y éxtasis de los na
vegantes. 

¡Qué portentosa creación de belle
za aquel mónstruo! Parece que la 
veo aún. Sus ojos cambiaban capri• 
chosamente de color, y eran, a 
veces, verdes como el mar, y otras, 
azules como el cielo. ¡Pero qué ex
tralla, qué poderosa luz en las pupi
las! ¡Qué soberano modo de mirar el 
de aquellos ojos únicos! 

S\l cabellera rubia, floreada de al
gas, cala sobre sus espaldas como 
un manto de oro, Estaba desnuda ... 
y sonreía fascinadora, ensellando 
las perlas de sus dientes. Estaba des
nuda, al aire el : alto y torneado cue
llo, el seno virginal... ¡Estaba des
nuda y sonreia! 

Yo la contemplaba en éxtasis de 
admiración, y ella, siempre sonrien

G - JUST, LOCOS 
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do, arqueaba, con gracioso movi· 
miento, sus brazos de nardo y 
apoyaba en ellos su cabeza de oro, 
lanzando sobre mi todo el fuego de 
sus miradas, 

Eché el cuerpo fuera de la borda, 
aún á riesgo de caerme al mar, para 
contemplarla mejor. La noche era 
clara y serena. Alrededor de aque
lla mujer bullian las aguas formando 
espumas luminosas. La luz de la 
luna caía directamente sobre ella, 
bañando de luz su cuerpo desnudo. 
Un nimbo de estrellas circundaba su 
cabeza. Y seguía sonriendo. 

¿Quién era aquella divina apari
ción de amor? ¿Luego era verdad 
la existencia de las sirenas y aq u e
lla mujer era una de las ocho nin
fas del mar de que nos hablan los 
poetas? 

Perdí la cabeza y grité: 
-¡Agaofone, Telxiepia, Molpe, 

Siguea! 
La sirena, al oírme, avanzó, vino 

hasta mí tendiéndome los brazos. Y 
comenzó á cantar, en versos que 
caso fueran del divino Apolo, una 
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canción formada de besos y sus
piros. 

Volvió á tenderme lo.a brazos y 
me pareció que gritaba: 

-¡Ven! 
Me acordé de las palabras de 

Nietzsche: 
•El que lucha con mónstruos corre 

el riesgo de convertirse en mónatruo. 
¿ Vuestra mirada penetra en el abis
mo? El abismo penetra á su vez en 
vosotros.» 

Y tuve miedo. Pero ella seguía 
mirándome, mirándome y gritando: 

-¡Ven! ¡Ven! 
Me volví loco. 
-¡Allá voy, amor mio! 
Cerré los ojos y me arrojé al mar. 

Después no sé lo que pasó. Ol ·voces 
que gritaban:-«¡Hombre al agua!• 
- Y perdi el conocimiento. 

Cuando vol vi á la vida de la razón 
vi que tenia la mano derecha ensan
grentada y que aprisionaba en ella 
un haz de cabellos, rubios como 
el oro. 

Dí cuenta á mis compa!ieros de 
pasaje de que se me habla aparecido 



84 MIGU&L B1WA 

una mujer-sirena. Les declaré que 
mis ojos la hablan visto horas y 
horas-¡hasta saciarmedemirarla!
y les ensené por último-prueba ma
terial-el haz de cabellos rubios. 

Y se echaron á reir, y yo creo que 
me reputaron de loco, 

Sin embargo, desde entonces yo 
creo en la existencia de las sirenas. 

• •----

LA MUERTE 


